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EDITORIAL

Escándalos que 
dañan la democracia

La incompetencia de Mazón con la dana, incapaz 
de estar a la altura en su dimisión, y el insólito 
juicio al fiscal general del Estado, en el banquillo 
sin renunciar, desprestigian los poderes públicos

L A escalada de escándalos en la vida política e institu-
cional española marcó ayer dos hitos que no deberían 
dejar de causar estupor en la opinión pública, por muy 
repetidos y notorios que sean los casos que agitan el 

debate. La negligencia de Carlos Mazón, incluso en el día de su re-
nuncia, y el histórico juicio al fiscal general del Estado, que ha 
arrastrado la toga hasta el banquillo de los acusados, constituyen 
dos lamentables realidades que, con independencia del desenla-
ce que puedan tener en los tribunales, dañan el prestigio de los 
poderes públicos y socavan el interés general. Mazón se va de la 
Generalitat sin haber explicado siquiera qué hizo y dónde estaba 
en los momentos decisivos de la dana de Valencia que acabó con 
la vida de 229 personas. Confirmó su dimisión, forzada por el cla-
mor de las víctimas en su contra, con un discurso jalonado de to-
dos los males que le han acompañado en el último año de penosa 
gestión tras la riada de aquel 29 de octubre. Sólo asumió “erro-
res” como no haber cancelado 
su agenda, consumida en El 
Ventorro. No ha sabido estar a 
la altura ni durante ni después 
de su paso por el Palau.  

Álvaro García Ortiz entró 
ayer al Supremo sin haber re-
nunciado al cargo para afron-
tar un trance insólito ante siete magistrados que le juzgarán por 
un presunto delito de revelación de secretos en la filtración del 
fraude a Hacienda del empresario Alberto González Amador, pa-
reja de Isabel Díaz Ayuso. Es la primera vez en democracia que el 
máximo responsable del Ministerio Público se enfrenta a un es-
cenario judicial semejante, bajo la sospecha de no haber cumpli-
do su encomienda principal, que no es otra que salvaguardar la 
ley y defender los intereses de toda la ciudadanía. El ya expresi-
dente del Gobierno valenciano y la aún cabeza visible de la Fisca-
lía pueden ampararse legítimamente en la presunción de ino-
cencia, pero se arriesgan con ello a judicializar la política o politi-
zar la justicia, lo que añade peligros para el Estado de derecho.  

El ‘expresident’ recurre a una baja médica y se refugia en su 
aforamiento como diputado 
para contener una posible im-
putación. García Ortiz ha opta-
do por mantener la toga de fis-
cal gracias al declarado apoyo 
del Gobierno de Pedro Sánchez 
(vergonzantes aplausos ayer a 
su salida del tribunal inclui-
dos), a pesar de la gravedad de las imputaciones. No hay pruebas 
fehacientes de que él fuera el filtrador, una posibilidad que negó  
desde el estrado, pero no ha tenido empacho en admitir que bo-
rró todos los mensajes de su móvil correspondientes al día de au-
tos. Ni uno ni otro pueden presentarse como víctimas. 

 Mazón se despidió de la Generalitat con un ataque al Go-
bierno central. El escenario que se abre ahora con un PP de-
pendiente de Vox es una bomba de relojería para Alberto Nú-
ñez Feijóo, que parece haber puesto en manos del enemigo la 
gestión de la crisis. Estalla el día del juicio histórico al fiscal y 
en coincidencia con otro escándalo que salpica a Sánchez. Que 
el Supremo sienta en el banquillo a Ábalos, Koldo y Aldama, 
acusados de pertenencia a “banda criminal” por lucrarse con 
la venta de mascarillas en la pandemia a entidades controla-
das por el PSOE, tampoco debería caer en saco roto. 

Lecciones bajo el  
agua... ¿aprendidas?

La prevención no puede depender de ciclos electorales, sino de una estrategia 
de Estado basada en la resiliencia y la gestión sostenible del territorio

E 
L  29 de octubre 
de 2024 quedará 
grabado en la 
memoria de Es-
paña como el día 
en que la lluvia 

se convirtió en tragedia. La DA-
NA que azotó con furia la Comu-
nidad Valenciana y otras regio-
nes -Castilla-La Mancha, Murcia, 
Andalucía, Aragón y Cataluña- 
dejó decenas de víctimas morta-
les, miles de damnificados y una 
huella indeleble en el territorio. 
La magnitud del desastre obligó 
a activar todos los mecanismos 
de emergencia disponibles, pero 
también evidenció que ni la pre-
visión ni la coordinación institu-
cional estuvieron a la altura de la 
amenaza. Al cumplirse un año, la 
reflexión es obligada: qué hemos 
aprendido, qué se ha hecho y qué 
sigue pendiente en la gestión del 
riesgo y la reconstrucción. 

La intensidad del fenómeno 
fue extrema. En apenas dos días, 
algunas comarcas acumularon 
más de 700 litros por metro cua-
drado, provocando el desborda-
miento de cauces, el colapso de 
infraestructuras y el aislamiento 
de decenas de municipios. La to-
pografía del terreno, la ocupa-
ción urbanística en zonas inun-
dables y el abandono del mante-
nimiento de ramblas y 
barrancos convirtieron la DANA 
en una catástrofe anunciada. Lo 
meteorológico se combinó con lo 
estructural: el cambio climático 
amplifica los episodios extre-
mos, pero es la acción humana -o 
la falta de ella- la que determina 
el alcance del daño. 

Durante las semanas poste-
riores, la respuesta institucional 
trató de ofrecer alivio. El Gobier-
no declaró las zonas afectadas 
como “gravemente perjudicadas 
por una emergencia de protec-
ción civil” y movilizó fondos de 

urgencia. También la Unión Eu-
ropea activó su Fondo de Solida-
ridad, y las comunidades autóno-
mas impulsaron ayudas directas 
para viviendas y negocios arra-
sados. Se limpiaron cauces, se 
restableció el suministro eléctri-
co y se repararon carreteras. En 
términos operativos, la coordi-
nación de Protección Civil, UME 
y servicios locales, junto a la im-
ponente respuesta ciudadana de 
voluntarios, fue ejemplar en mu-
chos puntos, evitando que el ba-
lance humano fuera aún más trá-
gico. Pero la reconstrucción no 
se mide solo en metros cúbicos 
de barro retirado, sino en la ca-
pacidad de prevenir el siguiente 
desastre. 

Un año después, el balance es 
mixto. Las obras de contención y 
las infraestructuras hidráulicas 
anunciadas avanzan lentamen-
te. Las ayudas prometidas no 
siempre llegan con la agilidad 
necesaria y los afectados siguen 
encontrando trabas burocráti-
cas. Algunos municipios han lo-
grado reabrir colegios, centros 
de salud y carreteras, mientras 
otros continúan esperando auto-
rizaciones o financiación. Los in-
formes técnicos son claros: Es-
paña sigue siendo vulnerable an-
te fenómenos meteorológicos 
extremos, y muchas decisiones 
siguen respondiendo a criterios 
políticos antes que a análisis téc-
nicos. La prevención no puede 
depender de los ciclos electora-
les, sino de una estrategia de Es-
tado basada en la resiliencia y la 
gestión sostenible del territorio. 

La catástrofe también dejó he-
ridas emocionales profundas. 
Quienes perdieron a un ser que-
rido o su hogar viven con una 
mezcla de dolor y frustración. La 
rabia de las víctimas es com-
prensible, especialmente cuan-
do perciben que la recuperación 
se dilata entre promesas incum-
plidas y disputas partidistas. La 
tensión política que ha acompa-
ñado la reconstrucción ha sido 
un lastre: los reproches entre ad-
ministraciones, la falta de comu-
nicación y la instrumentaliza-
ción del desastre han enturbiado 
un proceso que debería haber si-
do un ejemplo de unidad. La 
emergencia climática no distin-
gue colores políticos, pero la res-

puesta institucional sí los ha 
mostrado con crudeza. 

De esta tragedia deben ex-
traerse lecciones concretas. Es 
imprescindible actualizar los 
mapas de riesgo hídrico y revisar 
los planes urbanísticos para evi-
tar nuevas edificaciones en zo-
nas inundables. Los cauces de-
ben reforzarse, las infraestructu-
ras hidráulicas diseñarse con 
criterios de máxima capacidad 
de absorción y los planes de eva-
cuación modernizarse mediante 
sistemas de alerta temprana in-
tegrados. La tecnología meteo-
rológica permite anticipar llu-
vias torrenciales con precisión 
creciente, pero esa información 
debe transformarse en decisio-
nes rápidas, coordinadas y efica-
ces. 

España debe contar con un 
Comité Técnico Permanente de 
Resiliencia específico para este 
tipo de emergencias, con repre-
sentación de ingenieros, meteo-
rólogos y expertos en protección 
civil, que supervise las actuacio-
nes y garantice la transparencia 
en la gestión de fondos. La rendi-
ción de cuentas y la comunica-
ción con la ciudadanía son esen-
ciales para recuperar la confian-
za perdida. La prevención no 
puede ser una palabra vacía en 
los discursos oficiales: requiere 
presupuesto estable, manteni-
miento continuo y cultura cívica. 

La DANA de 2024 nos recordó 
que la emergencia no empieza 
cuando llueve, sino mucho antes, 
en la forma en que planificamos 
el territorio y en la seriedad con 
que tratamos la gestión del ries-
go. Un año después, seguimos re-
construyendo, pero aún no he-
mos aprendido del todo. Honrar 
a las víctimas implica más que 
recordar: significa actuar con ri-
gor técnico, invertir con sentido 
y prevenir con inteligencia. La 
lluvia volverá, inevitablemente; 
la tragedia, en cambio, no debe-
ría repetirse. 

No podemos permitirnos que 
un año después de la DANA ten-
gamos lecciones que aún no ha-
yamos aprendido. 
 
Eradio Ezpeleta Iturralde. Criminólogo. 
Profesor de la Escuela de Seguridad de 
Foro Europeo y último director de la 
Agencia Navarra de Emergencias.

Eradio Ezpeleta

Mazón se va sin haber 
explicado qué hizo y 
dónde estaba en los 
momentos críticos
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García Ortiz admite 
que borró todos los 
mensajes de su móvil 
del día investigado 


